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"Día de la Integración Orreguiana"

Hay momentos en nuestro vivir que marcan hitos y por 

lo tanto son de trascendencia, como por ejemplo: obtener 

un título profesional, contraer matrimonio, asumir un 

cargo en una prestigiosa institución o celebrar un aconteci-

miento especial, como lo sucedido el sábado 8 de julio del 

presente año, “Día de la Integración Orreguiana”.

Este día, no sólo permanecerá eternamente en nues-

tro corazón y en nuestra memoria, sino que, perdurará 

grabado como una huella indeleble en los anales de la his-

toria de nuestra Universidad, por la trascendencia de su 

significado. 

Fechas memorables como ésta, siempre tienen un 

ideólogo y un gestor, cuyo pensamiento es integrar en 

comunión perfecta, las fuerza vivas de una institución. 

En este caso, al Dr. Víctor Raúl Lozano Ibáñez, Vicerrec-

tor Académico, le corresponde  dicho honor. Su sueño se 

hizo realidad, dejando en el corazón de toda la familia 

orreguiana un recuerdo que el tiempo hará crecer, "como 

crece la sombra cuando el sol declina". 

Fue una cita de unidad extraordinaria en la que, las 

autoridades superiores conjuntamente con los docentes, 

administrativos y todo el personal que labora en nuestra 

Alma Mater, sin distinción alguna, logramos una “quími-

ca perfecta” de regocijo material y espiritual. Situación 

ésta que hace de la UPAO …una Gran Universidad!

ACTIVIDADES REALIZADAS

El “Día de la Integración Orreguiana” motivó mucho 

fervor. Los trabajadores más antiguos de la Universidad 

referían nunca antes haber visto tanto entusiasmo y par-

ticipación. El acontecimiento así lo ameritaba y el orgullo 

era inmenso.

La alborada del “Día de la Integración Orreguiana” 

comenzó con una tenue garúa, cuyas finas gotas de agua 

parecían flotar en el aire  y que al caer a la tierra la acari-

ciaban suavemente. Después, lentos y sonrientes, apare-

cieron los rayos de nuestro sol norteño que anunciaban 

fervorosamente que el “Día de la Integración Orreguia-

na” ya había comenzado.

Las actividades realizadas fueron muchas, variadas, 

concurridas y exitosas. Todas ellas subvencionadas com-

pletamente por nuestra Universidad. 

El Club Dema, recinto donde se desarrolló tan magno 

evento, parecía el Olimpo plagado de deidades cuyos ros-

tros reflejaban satisfacción, dicha, gusto, relax, en suma, 

felicidad. Todos lucían con orgullo hermosos polos color 

blanco con impresiones alusivas a ese gran día.

Gastronomía y Bebidas

Los admiradores de Ceres, la bella diosa de cabellos 

rubios, experta en preparar potajes, estuvieron de pláce-

mes, pues lo ofrecido en ese día (chicharrones, parrillada 

y picarones), estuvo realmente  exquisito y abundante. 

Nuestras papilas gustativas se deleitaron sobre manera 

con dichos potajes.

Por otra parte los discípulos del alegre Baco, se sintie-

ron halagados, pues no faltaron los radicales OH, que 

eran saboreados e ingeridos con placer. ¡Ah…qué rico!, 

decían algunos de ellos. También hubo quienes prefirie-

ron las refrescantes gaseosas.

Tejos

No hay duda que muchos de los que participaron en 

esta disciplina eran expertos. Hasta ahora me parece ver 

como las tejas lanzadas con fina puntería se ubicaban en 

el centro del adobe o en sus costados en repetidas ocasio-

nes. Después de una reñida competencia, que pasó por 

etapas eliminatorias, se alzaron con el triunfo Francisco 

Mauricio Juárez y Ricardo Sotelo Castillo de la Facultad 

de Derecho y Ciencias Políticas.

El Ing. Alejandro Pereda Rodríguez, de la Escuela Pro-

fesional de Ingeniería Agrónoma, y el Arq. Juan De La 
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Rosa Anhuamán, de la Escuela de Arquitectura, tuvie-

ron que resignarse con el segundo puesto. Es de destacar 

también, la participación en esta contienda de la Dra. Eli-

zabeth Díaz Peña.

Sapo

Concentrados y con la mira puesta en la boca abierta 

del estático batracio metálico, los concursantes hacían 

deleitar a sus fervientes seguidores cada vez que lograban 

hacer ingresar las tejas en ella, pues es el puntaje más alto 

de la competencia. Los concursantes saltaban llenos de 

regocijo y los aplausos surgían espontáneamente. ¡Qué 

tal pupilas la de esos amigos!

Carlos Pereda Veneros y Carlos Sánchez Vega, repre-

sentantes del Sistema de Bibliotecas, fueron los justos 

ganadores del concurso. Los médicos Hernán Pajares 

Ruiz y Lizandro León Montalvo, representantes de la 

Facultad de Medicina Humana, estuvieron a la altura de 

la competencia y ocuparon el segundo puesto. Las enfer-

meras Janet Aldave y Elena Quiroz también tuvieron 

buena participación, pues más de una vez acertaban en la 

boca del sapo.

Maquillaje Perfecto

“Expertos estilistas” parecían algunos de los concur-

santes en esta graciosa competencia. No obstante que 

tenían los ojos cubiertos con vendas, ellos hacían que la 

fina punta del delineador caminara lentamente sobre los 

temerosos bordes palpebrales; que el suave pincel som-

breara de marrón angelical la delgada fina piel de los párpa-

dos; que el rubor acariciara delicadamente las mejillas son-

rosadas y que el rojo carmín del lápiz se deslizara románti-

camente por los labios, listos para el ósculo triunfal.

Hubo otros que “no entendieron las reglas de la com-

petencia” y no lo hicieron bien, pero de igual manera se 

sintieron felices.

Los felices ganadores fueron Clara Laos Olórtegui y 

Juan Rubio Carranza, de la Facultad de Derecho y Cien-

cias Políticas. ¡Bravo amigos!

Glotones

Esta competencia suscitó mucho jolgorio, no sólo en 

los participadotes, sino también en los espectadores. Los 

participantes comían y bebían sin saciarse, ni cansarse. 

Parecía que a propósito habían ayunado tres días. ¡Mam-

ma mía… come mangiavano e bevevano!

El ganador fue el representante de la Oficina de Pro-

yección Social, el “chiquito” Oscar Benel. Mi amigo 

Lucho Bonilla preguntaba ¿A dónde se le irá tanta comi-

da? ... No sé Lucho, pero no lo imites sino explotas.

Encostalados

Graciosa y aplaudida fue esta competencia. Los parti-

cipantes ansiosos de llegar primeros a la meta, y con el 

aliento de sus seguidores, saltaban y saltaban como can-

guros australianos en persecución.

Mario Chorres González y Santiago Aguilar Quiroz, 

del Departamento de Imagen Institucional, fueron los 

ganadores de esta competencia, gracias a la fuerza y al 

ímpetu que pusieron en ella.

Carretilla

Mientras las “ruedas digitales” de las carretillas huma-

nas se desplazaban raudamente por llegar primeras a la 

meta, sus conductores haciendo alarde de su fuerza y des-

treza las guiaban triunfalmente hacia la meta; pero por el 

camino no faltó algún contratiempo, que fácilmente fue 

superado con derroche de coraje.

Todos llegaron a la meta pero una pareja la hizo pri-

mero y se coronó campeón de dicha competencia. La 

pareja estuvo conformada por Carlos Ramos Rojas y Fer-

nando Paredes Cuencas del Departamento de Sistemas e 

Ingeniería de Información.

Jala la Soga

Fue el momento de los participantes más fuertes y 

robustos. Era un espectáculo romano ver cómo los parti-

cipantes hacían derroche de la fuerza muscular de sus 

miembros superiores para jalar la soga y vencer a sus 

adversarios; o ver activar la fuerza muscular de sus miem-

bros inferiores para evitar ser derrotados. Pobre soga, 

parecía romperse en su centro.

Para beneplácito de los arquitectos, especialmente de 

Nelly Amemiya y Adelí Zavaleta, de la Facultad de 

Arquitectura, Urbanismo y Artes, que fueron las que más 

aplaudieron a sus engreídos, los ganadores de esta con-

tienda fueron de la citada Facultad.

Voleibol Mixto

Elegantemente uniformados estuvieron los doce equi-

pos participantes en esta disciplina. Pero no sólo eso, sino 

que hicieron derroche de su buena preparación, de ahí 

que todos los partidos, de principio a fin, fueron muy dis-

putados.
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Gracias a los espléndidos y fulminantes mates de 

Freddy Zegarra Alva y a los saques rasantes de Carmen 

Reyes, el equipo conformado por Imagen Institucional, 

Secretaría General y Registro Técnico, logró obtener el 

primer puesto de dicha competencia. Ellos vencieron en 

la finalísima al buen equipo de Ciencias de la Salud.

Fútbol 7

El deporte de las multitudes, el más bello o el más apa-

sionado como se le conoce a este deporte, fue, como era 

de esperar, el que más interés suscito.

Los dieciséis equipos participantes se presentaron a 

sus respectivas contiendas, correcta y elegantemente uni-

formados. Los partidos fueron vehementemente disputa-

dos.

Los habilidosos delanteros con elegancia, finura y gra-

cia, realizaron la “bicicleta”, la “chalaca”, el “túnel” o la 

“serpentina”, que muchas veces culminaban en gol, para 

satisfacción propia y de sus hinchas que aplaudían sin can-

sarse. El césped verde y suave como terciopelo de las can-

chitas, contribuyó al mejor desempeño de ellos. 

Los medio campistas, amos y señores del campo, con-

trolaban altivos el partido, realizando el “reloj”, la “veró-

nica” o magistrales pases, que algunas veces terminaban 

en gol.

Los defensas no dejaban pasar nada; ni bola, ni juga-

dor. Todo era permitido. Se lucieron algunas veces con 

espléndidos “quites”; otras, con oportunos “cruces”. No 

faltaron los “carretillazos”.

Por su parte los arqueros, con sus espectaculares vola-

das, arrancaban sendos aplausos de los espectadores. 

Los “galácticos” de la Facultad de Medicina, fueron 

los justos y merecedores ganadores de este torneo. El equi-

po estuvo conformado por: Edwin Vilela Guillén, Otho-

niel Burgos Chávez, Miltón Ramírez Herrera, Ciro Rivas 

Cerrón, Benjamín Ruiz Chávez, Pedro Lezama Ascencio, 

Hugo Peña Camarena, Pablo Chuna Mogollón, César 

Angulo Espino y Peter Vargas Rodríguez. Ellos derrota-

ron en la finalísima al equipo de la Facultad de Derecho y 

Ciencias Políticas 2-1, en un disputadísimo partido. 

Canto

Fue una agradable sorpresa esta competencia. Nues-

tras membranas timpánicas se deleitaron con las bellas y 

armoniosas melodías que producían las cuerdas vocales 

de los concursantes. Emulando a Juan Diego Flores, 

Luciano Pavarotti, Ima Sumac, Claudia Ricciarelli, Sha-

quira o Leonardo Fabio, los participantes entonaron 

maravillosamente bellas canciones conocidas. La docto-

ra Rosalía Pereyra, Directora de la Escuela Profesional de 

Psicología, no salía de su asombro, al saber que existía en 

nuestra Alma Máter grandes artistas del canto.

Granada, fue la canción ganadora, interpretada 

espléndidamente por el Ing. Walter Moncada Cárcamo, 

de la Escuela Profesional de Ingeniería de Computación y 

Sistemas. ¡Felicitaciones, amigo! La “ojos verdes” Gladys 

Peña, de la Facultad de Educación y Jany Aldave, de la 

Escuela de Enfermería, también cantaron y encantaron a 

la concurrencia.

Bailetón

Con un “Interminable” popurrí de diversos géneros 

musicales, como Salsa, Cumbia, Tecnocumbia, Meren-

gue, Balada, Tango, Reguetón, Marinera, Landó, Festejo, 

Huayno, etc., las parejas concursantes, que fueron 

muchas, daban rienda suelta a su esqueleto.

La competencia era todos contra todos. El Jurado, 

con la seriedad del caso, iba descalificando a las parejas 

una tras otra, hasta que finalmente quedaron los que 

mejor bailaban, que fueron tres. Dichas parejas estuvie-

ron conformadas por los Drs. Othoniel Burgos y Rosalía 

Pereyra, representantes de la Facultad de Medicina 

Humana; por el Ing. Walter Moncada Cárcamo y Karla 

Melendez, representantes de la Facultad de Ingeniería y 

por Alberto Pinillos y Claudia Caballero, de Imagen 

Institucional y Registro Técnico, respectivamente.

Lindo y divertido era ver como estas parejas bailaban: 

movían armoniosamente la pelvis al compás de una salsa; 

entrecruzaban sensualmente las piernas, cuando se trata-

ba de un tango; remolineaban todo su cuerpo, si tocaban 

un reguetón; agitaban airosamente brazos y pañuelos 

cuando la música era una marinera; zapateaban enco-

giendo el tronco y agitando los brazos, cuando se trataba 

de un Huaylas. Cuando entonaban un cadencioso y lento 

vals, las parejas aprovechaban para “tomar aire”, y conti-

nuar en la brega, que fue dura, pero divertida. 

La pareja ganadora fue la conformada por Walter 

Moncada y Karla Meléndez. Las otras dos parejas empa-

taron el segundo lugar.

Artistas Invitados

Consagrados artistas del firmamento musical trujilla-

no, se hicieron presente en este Día tan importante para 

la familia orreguiana.

La candorosa y angelical Lindsay Martell nos arrulló 
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plácidamente con las maravillosas y románticas baladas 

que interpretó. Ella es estudiante de la Escuela Profesio-

nal de Medicina Humana de nuestra Universidad. 

Por su parte la bella, sensual y cautivadora Sheyla 

Brescia, no sólo cantó y encantó, sino que hizo bailar ale-

gremente a la nutrida concurrencia. Con los oídos aten-

tos y sobre todo con la mirada puesta en la figura de esta 

bella mujer, los varones seguían complacidos su actua-

ción.

La afamada y muy reconocida peña “Pilsen Trujillo”, 

con su música de “rompe y raja”, hizo jaranear a los asis-

tentes. Al compás de la linda voz de Roxana Caballero, 

de las vibrantes cuerdas de la guitarra de Calín Bocane-

gra, del redoblar del cajón, “del morenón” y de las voces y 

sonidos de los otros integrantes de la peña, los asistentes 

tarareaban y bailaban con mucha emoción. La Sra. 

Gladys Chico decía, como Esther Granados: “solita me 

jaraneo”.

Baile de Confraternidad

Como si todo lo sucedido hubiese sido poco, lo que 

continuó después fue el gran baile de confraternidad, 

momento máximo de jolgorio de ese inolvidable Día.

Hermoso era ver cómo las autoridades superiores, los 

docentes, administrativos y el personal de servicios de 

nuestra Universidad, se confundían alegremente a través 

de la música y del baile. Música y baile que hacía que el 

espíritu de cada uno de ellos se manifestara abiertamente 

llenos de felicidad.

Fueron 10 horas de jolgorio y regocijo que duró la cele-

bración del “Día de la Integración Orreguiana”; pero, 

como todos los momentos felices, éstos pasaron rápido, 

como un suspiro de ángel. Momentos que perdurarán en 

nuestro corazón y en nuestra memoria, como uno de los 

más gratos de nuestra existencia.
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Unidos por el ideal, 

los orreguianos se apuran

a ingresar al escenario

 del encuentro
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Tejero con la

pupila fija en

el centro del adobe

La boca del sapo

en espera del

certero tiro
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Expertos estilistas

hasta con los

ojos cerrados

exhibieron su arte

¡Glotones al ataque!... y les

quedó estómago para los

chicharrones, la parrilla y

los picarones y las bebidas
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Graciosos encostalados,

saltan y saltan como

canguros australianos

Cosa de

hombres fuertes

y robustos
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Jany Aldave,

micro en mano,

nos deleita con su 

buena voz
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Con guitarra al pecho y

cachucha a lo Gardel,

el Dr. Tulio Olano Delgado

desempolvó su viejo cancionero

Finalistas del 

bailetón orreguiano

en acción
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Empezó la jarana

y quien mejor que ellos

para inaugurarla
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La vieja guardia en reposo calmando la sed

Amigos de
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posan felices
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